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RESUMEN

Este artículo es el resultado de analizar el sistema educativo español. Presentando la trayectoria de la edu-

cación comenzando por la exclusión, continuando por la segregación e integración hasta llegar al término 

de inclusión, desde dos perspectivas: a nivel teórico (avalado por diferentes autores) y a nivel legislativo 

(es decir, la evolución del mismo a través de las leyes educativas que ampara nuestro sistema). Así tam-

bién se desarrollan los elementos claves para el desarrollo de una escuela inclusiva y por último expondré 

una revisión de las investigaciones que ampara el objeto de estudio. 

Palabras clave: inclusión, educación, legislación, primaria.

ABSTRACT

This article is the result of an analysis of the Spanish educational system. It follows the educational path 

dealing with exclusion, segregation and integration, to eventually focus on inclusion. The concept of inclu-

sion is addressed both from a theoretical level, endorsed by different authors, and from a legislative level, 

analysing the evolution through the subsequent educational laws. Likewise the key elements for the devel-

opment of an inclusive school will be outlined. Finally, the paper makes a review of the research carried out 

through the present study.

Key words: inclusion, education, legislation, Primary School.
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1. PRESENTACIÓN

Nos encontramos en una sociedad que lucha contra las desigualdades sociales y por la mejora de las con-

diciones de vida de los ciudadanos, lo que viene a ser el denominado estado de bienestar (Arnaiz Sánchez, 

2012). Es importante resaltar que en los últimos tiempos ha aumentado el interés por parte de los distintos 

organismos nacionales e internacionales para conseguir una mayor inclusión (Gerardo Echeita, 2010).

No podemos olvidar que vivimos en un mundo globalizado en el que convive una gran variedad de razas y 

culturas, que hace que cada uno de nosotros seamos únicos. Además de estos aspectos tan generales tene-

mos que añadir las peculiaridades de cada individuo. Claro está, que es necesario que los responsables de 

la educación sean conscientes de la exclusión social que existe en nuestra sociedad y hagan posible que los 

individuos principales de nuestra sociedad, los niños1, convivan juntos en una sociedad única, considerando 

su diversidad y peculiaridades (Valcarce Fernández, 2011).

Así mismo, en los últimos años, se ha puesto de manifiesto que la igualdad de oportunidades en la edu-

cación garantizaba una óptima formación social, ya que se entendía que, si a todos los individuos se les 

ofrecían las mismas oportunidades, éstos podían obtener idénticos resultados. Sin embargo, en los últimos 

tiempos, se ha visto que no se tenía en cuenta un factor que a la postre es determinante, y es que cada 

individuo es diferente, con distintas inquietudes, distintas características, distintos problemas o distintos 

intereses. Por tanto, la escuela juega un papel fundamental en la consideración de las características indivi-

duales como un enriquecimiento colectivo. Acentuando las palabras de Vernor Muñoz (2010) el cual afirma 

que cuidar la diferencia es cuidar el tesoro de la vida. En este sentido, es necesario promover actuaciones 

que favorezcan, desde la escuela, la consolidación de una sociedad inclusiva, respetando las diferencias de 

cada niño.

La escuela no sólo ha de favorecer aprendizajes académicos. La educación está basada en el desarrollo 

integral de las personas. Este enfoque de la educación requiere el cuestionarse actuaciones educativas 

enraizadas en la tradición racional y academicista, donde las emociones y los sentimientos no han tenido 

cabida, y requiere, tal vez, repensar la escuela (Giné Giné, 2001).

Una de las características más importantes que presentan las ciudades es la presencia de áreas y comu-

nidades excluidas. A nivel general, podemos decir que los factores que promueven dicha situación son: 

olvido político, deficiencias residenciales, composición étnica y mercado laboral informal (Checa Olmos y 

Arjona Garrido, 2005).

1 A lo largo del desarrollo del proyecto, utilizaremos el masculino genérico para referirnos conjuntamente a ambos sexos, 
independientemente del número de sujetos de cada uno de ellos. Bajo ningún concepto pretendemos favorecer un lenguaje 
sexista, sino mejorar la comprensión y facilitar la lectura.
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La escuela ha de afrontar el alto índice de fracaso escolar y los problemas de marginación social. Siendo 

así, es necesario apoyarse en las condiciones de participación y democracia, dando gran importancia a la 

intervención educativa. Mi objetivo es el análisis de la inclusión del alumnado de Educación Primaria, para 

tratar la situación y tener un análisis que puede guiar los estudios y actuaciones posteriores en el trabajo 

del aula, como la práctica aplicada. 

En definitiva, el desafío que se plantea en la educación es la respuesta a esa diversidad existente en la so-

ciedad actual; sin exclusión ni segregación a ningún niño, ya sea por su discapacidad (del tipo que fuera), 

su ritmo de aprendizaje, su origen, su género, etc., siendo necesario conocer el valor de la diversidad apor-

tando enriquecimiento a toda la sociedad y abandonar la idea de que las diferencias generan problemas. 

Por ello, es imprescindible un compromiso a favor de la educación inclusiva por parte de la sociedad y por 

el sistema educativo en su conjunto.

El presente trabajo está estructurado en dos bloques. En primer lugar, el marco teórico que recoge los as-

pectos más destacables de la terminología vinculada al objeto de estudio. En segundo lugar, el estado de la 

cuestión que recoge investigaciones sobre la temática objeto de estudio.

2. MARCO TEÓRICO

2.1 Inclusión educativa: un camino por recorrer

En este apartado presentaré las características e implicaciones más relevantes desde la exclusión hacia la 

inclusión educativa, profundizando en los conceptos integración e inclusión educativa.

2.1.1 Desde la exclusión hacia la escuela inclusiva

Para comprender correctamente el desarrollo del presente trabajo realizaré un breve recorrido histórico 

hasta llegar al concepto más novedoso como es inclusión. Recurriendo a los estudios realizados por Parrilla 

Latas (2006) existen cuatro fases desde el trayecto de la exclusión hacia la inclusión. Para una rápida y ma-

yor comprensión de estas fases considero oportuno mostrarlo en la siguiente figura: 
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Figura 1. Trayecto de la exclusión hacia la inclusión 

 Fuente: Adaptado de Parrilla Latas (2006). 

La primera fase, la exclusión supuso la separación de la escuela de todos aquellos grupos no pertenecientes 

a la población específica a la cual se dirigía la enseñanza, es decir, las elites sociales (Escribano González y 

Martínez Cano, 2013). 

La segunda fase, denominada segregación:

Supone la incorporación de los grupos sociales antes excluidos situados en un sistema de educación dual 

que mantiene las respuestas especiales en un tronco general y en paralelo al mismo tiempo. Se reconoce, 

sí, el derecho de las personas a la educación, pero desarrollando políticas diferenciadoras para cada grupo 

en situación de desigualdad: las escuelas graduadas, las escuelas puente, las escuelas separadas y las es-

cuelas especiales (Escribano González y Martínez Cano, 2013, p. 37).

La tercera fase, la integración, es un período de reformas como respuesta a movimientos de grupos de pre-

sión exigiendo los derechos civiles de los colectivos marginados. Se creó una simple integración espacial y 

física; desde esta perspectiva, las medidas que se aplicaron para atender a la diversidad no contribuyeron 

al cambio sino más bien al mantenimiento de las desigualdades (Booth y Aisncow, 1998).

La cuarta fase, la educación inclusiva, es el desafío actual en la construcción de un proceso de reestruc-

turación global del centro para responder desde la unidad a la diversidad de las necesidades de todos y
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cada uno (Booth y Ainscow, 2000a).

Katarina Tomasevski (2002, citado en Blanco Guijarro, 2008) señala que generalmente los países, con rela-

ción a la concepción de la educación especial, pasan por tres etapas. Estas etapas muestran un continuo de 

progreso hacia el “pleno disfrute del derecho a la educación”, concebido en su sentido más amplio:

•	 La primera etapa consiste en conceder el “derecho a la educación” a los grupos tradicionales exclui-

dos, pero en opciones segregadas, en escuelas especiales o programas diferenciados para dichos co-

lectivos.

•	 La segunda etapa rechaza la segregación educativa, promoviendo la integración en las escuelas, pero 

sin transformar los sistemas educativos, de tal manera que las personas o grupos que se incorporan 

tiene que adaptarse a la enseñanza disponible, independientemente de su lengua materna, cultura, 

capacidades o situaciones de vida.

•	 La tercera etapa consiste en adaptar la enseñanza a las características y necesidades de todos los 

estudiantes, en lugar de que estos se adapten a la escolarización disponible. Ésta es la aspiración del 

movimiento de la inclusión.

Es transcendental tener una clara conceptualización entre los términos integración e inclusión asociados a 

la educación. No deben confundirse, pues suponen perspectivas distintas y, por tanto, llevan a cabo distin-

tos modelos de intervención (Muntaner Guasp, 2010).

La integración educativa significó un cambio importante en los planteamientos educativos, y supuso un 

avance muy importante para acabar con la exclusión (Muntaner Guasp, 2010). Siguiendo a Muñoz Moreno 

(2013), la integración vino a expresar un deseo para cambiar la práctica histórica educativa y reparar las 

injusticias cometidas en un primer momento con los discapacitados. Arnaiz Sánchez (2003) expresa que, 

en el modelo de integración, la escuela permanece inerte y es el niño el que debe adaptarse al medio y, 

de no ser así, fracasará. Por tanto, no se realizan cambios profundos (ni desde la metodología, ni desde las 

propias administraciones educativas).

Es evidente que el término integración fue aumentando progresivamente su significado a la vez que surgían 

necesidades en el ambiente escolar, por ello, se dio lugar a la aparición de un nuevo término: la inclusión, 

siendo imprescindible establecer la diferencia entre ambos.

La inclusión educativa puede ser concebida como “un conjunto de prácticas no discriminatorias ni exclu-

yentes basadas en las características individuales y de grupo” (Meyer et al., 1997, citado en Escribano Gon-

zález y Martínez Cano, 2013, p. 25).
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Siguiendo a La UNESCO (2007, citado en Escribano González y Martínez Cano, 2013) se define la inclusión 

educativa como: 

Un proceso de responder a la diversidad de necesidades de todos los alumnos a través de prácticas en las escue-

las, las culturas y las comunidades reduciendo así la exclusión dentro de la educación. Implica también cambios 

y modificaciones en el contenido, los enfoques, las estructuras y las estrategias de la enseñanza, con una visión 

común que alcance a todos los niños de la misma edad y con la convicción de que es responsabilidad del sistema 

educativo ordinario educar a todos los niños, dándoles las mismas oportunidades de calidad y gratuidad. (p. 24).

Podemos establecer algunas de las diferencias entre integración e inclusión, siguiendo a autores como Ar-

naiz Sánchez (2003) y Moriña Díez (2002):

Figura 2. Diferencias entre integración e inclusión. 

Fuente: Adaptado de Alemañy Martínez (2009). 

Un aspecto diferenciador entre ambos conceptos es que, en el caso de la integración escolar, el alumno con 

necesidades específicas se encuentra en el aula ordinaria como un privilegio, mientras que, en la inclusión 

educativa, el alumno está en el aula ordinaria por derecho. La finalidad de la inclusión es mucho más am-

plia que la de la integración. La inclusión aspira a hacer efectivo el derecho a una educación equitativa y a 

disposición para todos los alumnos, ocupándose sobre todo de aquellos que se encuentran excluidos o en 

riesgo de exclusión, para que puedan convertirse en ciudadanos activos y participativos, críticos y solida-

rios (López Aznaga, 2011). Como también afirma Gónzalez Jiménez (2010), la integración es una manera de 

entender la diferencia, la inclusión es una manera de entender la igualdad.

La conciencia social sobre la igualdad de oportunidades educativas de todos los ciudadanos forma parte 

de la nueva sociedad del siglo XXI. Como bien expresaba la Unesco en 1990 “una educación para todos”. 
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Dando lugar al comienzo de una nueva conciencia social sobre la igualdad de oportunidades educativas de 

todos los ciudadanos.

El objetivo fundamental de la Educación Inclusiva es no dejar a nadie fuera de la vida escolar ya que para 

las comunidades inclusivas cada sujeto es un miembro importante con responsabilidades dentro del grupo 

(Echeita Sarrionandia, 2006). La educación del siglo XXI pone de manifiesto la necesidad de transformar 

las aulas en centros inclusivos donde todo el alumnado, sin excepción, tenga derecho a disfrutar de una 

educación plena que promueva el desarrollo integral del alumno a lo largo de la vida.  Para concluir este 

apartado, podemos decir que la escuela inclusiva entiende la diferencia como algo positivo e intrínseco al 

ser humano, evitando cualquier segregación o discriminación, por ello apuesta por las modificaciones ne-

cesarias para responder a las necesidades de todos los alumnos.

Es necesario e imprescindible que los poderes políticos plasmen el espíritu inclusivo en su legislación edu-

cativa; a posteriori analizaremos la situación de la inclusión en el marco legislativo español.

2.1.2 Marco legislativo español en la etapa de Educación Primaria

La necesidad de proporcionar una educación a los niños con necesidades educativas especiales tiene lu-

gar con el desarrollo de la Ley General de Educación (LGE) en 1970, se desarrolla en centros específicos o 

unidades especiales dentro de los centros ordinarios. Pero es evidente que no deja de ser una forma de 

segregación educativa, ya que la educación que se proporciona es paralela a la ordinaria, claro está que fue 

un primer paso hacia la inclusión. La LGE establece en su artículo cincuenta y uno que:

La educación de los deficientes e inadaptados, cuando la profundidad de las anomalías que padezcan lo haga 

absolutamente necesario, se llevará a cabo en centros especiales, fomentándose el establecimiento de unidades 

de educación especial en centros docentes de régimen ordinario para los deficientes leves cuando sea posible. 

(LGE, 1970, art. 51).

El artículo 49 de la Constitución Española del 1978, manifiesta que todos los poderes públicos ejecutasen 

una política de integración a todas las personas que tuvieran discapacidad. 

En los años 80 tuvo lugar la integración del alumnado con discapacidad en los centros ordinarios con la Ley 

13/1982, del 7 de abril (Ley de Integración Social de los Minusválidos) conocida como LISMI y se caracteriza 

fundamentalmente por ser la primera ley que reconoce a las personas con discapacidad y además tiene en 

cuenta los principios de normalización e integración.

El Real Decreto 2639/1982, de 15 de octubre, Ordenación de la Educación Especial es derogado posterior-

mente y sustituido por el Real Decreto 334/1985, de 6 de marzo. La Ordenación de la Educación Especial, 
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supuso un paso decisivo hacia la Educación Especial como parte integrante del sistema educativo y no 

como una modalidad independiente. Por ello, supuso la integración del alumnado con disminuciones físi-

cas, psíquicas o sensoriales en los centros ordinarios.

La aprobación de la Ley Orgánica 1/1990, de 3 de octubre, de Ordenación General del Sistema Educativo 

(LOGSE), estableció como norma la escolarización ordinaria de todo el alumnado (independientemente de 

sus necesidades educativas especiales). La escolarización en unidades o centros de educación especial ten-

drá lugar cuando las necesidades del alumnado no puedan ser atendidas por un centro ordinario. La LOGSE 

lo establece en su artículo 37.3:

La escolarización en unidades o centros de educación especial sólo se llevará a cabo cuando las necesidades 

del alumno no puedan ser atendidas por un centro ordinario. Dicha situación será revisada periódicamente, de 

modo que pueda favorecerse, siempre que sea posible, el acceso de los alumnos a un régimen de mayor integra-

ción. (LOGSE, 1990, art. 37.3).

La Ley Orgánica de Educación (LOE) de 2006 hace mención a la inclusión educativa, donde dice:

La adecuada respuesta educativa a todos los alumnos se concibe a partir del principio de inclusión, se favorece 

que únicamente de ese modo garantice el desarrollo de todos, se favorece la equidad y se contribuye a una ma-

yor cohesión social… Se trata de contemplar la diversidad de las alumnas y alumnos como principio y no como 

una medida que corresponde a las necesidades de unos pocos.

La Ley Orgánica para la Mejora de la Calidad Educativa (LOMCE) instaurada actualmente que modifica la ley 

anterior, mantiene el principio de inclusión educativa como referente fundamental. En el ámbito que nos 

ocupa es importante resaltar el artículo 1 de la citada Ley:

Principios y fines de la educación. Artículo 1. El sistema educativo español… siguientes principios: b) La equidad, 

que garantice la igualdad de oportunidades para el pleno desarrollo de la personalidad a través de la educación, 

la inclusión educativa, la igualdad de derechos y oportunidades que ayuden a superar cualquier discriminación y 

la accesibilidad universal a la educación, y que actúa como elemento compensador de las desigualdades perso-

nales, culturales y económicas y sociales, con especial atención a las que se deriven de cualquier tipo de discapa-

cidad. (Ley Orgánica 8/2013, de 9 de diciembre, para la mejora de la calidad educativa-LOMCE).

Concretando en Andalucía, podemos resaltar:

LEY 17/2007, de 10 de diciembre, de Educación de Andalucía, Título III Equidad en la Educación capítulo I (alum-

nado con necesidades específicas de apoyo educativo), en su artículo 113 principios de equidad, dispongo a 

destacar: 

1. El Sistema Educativo Público de Andalucía garantizará el acceso y la permanencia en el sistema educativo 

del alumnado con necesidad específica de apoyo educativo.

5. La escolarización del alumnado con necesidades específicas de apoyo educativo se regirá por los principios
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de normalización, inclusión escolar y social, flexibilización, personalización de la enseñanza y coordinación 

interadministrativa. Con objeto de proporcionar la respuesta educativa adecuada, este alumnado podrá es-

colarizarse en aquellos centros que dispongan de recursos específicos que resulten de difícil generalización.  

Instrucciones de 18 de noviembre de 2015, de la Dirección General de Participación y Equidad, por la que 

se establece la organización y funcionamiento del programa de refuerzo, orientación y apoyo en los centros 

docentes públicos de Andalucía: PROA Andalucía, de la cual, debó resaltar:

La Ley 17/2017, de 10 de diciembre, de Educación de Andalucía incluye entre sus objetivos garantizar el 

derecho de la ciudadanía a una educación permanente y de carácter compensatorio, así como garantizar la 

igualdad efectiva de oportunidades, las condiciones que permitan su aprendizaje y ejercicio y la inclusión 

educativa de todos los colectivos que puedan tener dificultades en el acceso y permanencia en el sistema 

educativo.

Y la Orden de 4 de noviembre de 2015, por la que se establece la ordenación de la evaluación del proceso 

de aprendizaje del alumnado de Educación Primaria en la Comunidad Autónoma de Andalucía, destacando:

Artículo 15. Evaluación del alumnado con necesidades específicas de apoyo educativo.

1. La evaluación del alumnado con necesidades específicas de apoyo educativo se regirá por el principio 

de inclusión y se asegurará su no discriminación y la igualdad efectiva en el acceso a la permanencia en el 

sistema educativo. 

2.1.3 Una propuesta de mejora: Index for Inclusión 

El Index for inclusión fue desarrollado por Booth y Ainscow (2000) y actualizado en el 2002. Dicho estudio 

ha sido adaptado al contexto educativo español como guía para la evaluación y mejora de la educación 

inclusiva (Echeita Sánchez, 2003). Es una guía de autoevaluación que sirve a los centros docentes para po-

ner en marcha dos objetivos fundamentales. En primer lugar, para revisar el grado en el que sus proyectos 

educativos, sus proyectos curriculares y sus prácticas de aula más concretas tienen una orientación inclu-

siva, de tal forma que facilita la identificación de las barreras que estuvieran limitando la participación y el 

aprendizaje de determinados alumnos y en segundo lugar, es una guía sencilla para iniciar y mantener un 

proceso continuo de mejora, en términos de eliminación o minimización de aquellas barreras sobre las que 

el propio centro haya considerado prioritario intervenir.  Siguiendo a los autores del Index nos adentramos 

en la necesidad de valorar los centros educativos a partir de un proceso de autoevaluación en tres dimen-

siones (Figura 3).
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Figura 3: Dimensiones del Index for inclusión. 

Fuente: Adaptado de Booth y Ainscow (2002b).

La primera dimensión cultura está orientada hacia la creación de una comunidad escolar o centro esco-

lar seguro, acogedor, colaborador y estimulante en la que todos sus miembros se sientan valorados. Los 

agentes fundamentales de las culturas inclusivas son el profesorado, el alumnado y las familias. La segunda 

dimensión políticas que pretende desarrollar actuaciones de mejora del aprendizaje y la participación de 

todo el alumnado. Tratando de plasmar todas y cada una de las políticas que se llevan a cabo en el centro. 

Es fundamental destacar la organización escolar a nivel de centro y la organización de los apoyos educati-

vos de centro y por último la tercera dimensión prácticas garantiza el desarrollo de las actividades tanto del 

aula como de tipo extraescolar son accesibles para todos los alumnos. Las prácticas inclusivas se desarro-

llan desde dos puntos de vista: el de la organización de las didácticas de aula y el del desarrollo concreto de 

las actividades de enseñanza-aprendizaje. 

Finalizando con este apartado me gustaría señalar que la utilización de este instrumento pretende vencer 

las resistencias al cambio, es decir, el camino hacia la meta de una escuela para todos y con todos.

2.2 Elementos claves para el desarrollo de la escuela inclusiva

2.2.1 Los profesionales y su formación desde la perspectiva de la inclusión

La formación del profesorado es fundamental para conseguir la inclusión. Los cambios en los sistemas edu-

cativos y las variables que se producen en la sociedad suponen para el profesorado un desafío importante 

(Esteve Zarazaga, 1996). Según Marchesi Ullastres (1998) los docentes deben afrontar cada vez más tareas 

en su nuevo rol docente. Entre los cuales, destacamos:
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	Enseñanza a todos los alumnos.

	Diversidad de culturas.

	Participación en los proyectos del centro.

	Enseñanza abierta al exterior de la escuela.

	Enseñanza con mayor autonomía y control.

Esta es la situación compleja que se da en los centros, a lo que deben de hacer frente los defensores de la 

inclusión (León Guerrero, 1995). Según Stainback y Stainback (1999) muestran las dos vertientes existentes 

en el profesorado respecto a la atención de la diversidad. Por una parte, consideran que los alumnos con 

discapacidades o con problemas de aprendizaje tienen derecho a las mismas oportunidades educativas 

que el resto de sus compañeros. Por otra parte, sus actitudes hacia la educación inclusiva son negativas, 

ya que estiman que la inclusión será el principal fracaso de los alumnos en las escuelas, y afirman que es 

necesaria la utilización de filtros. Pérez Gómez (2015) añade un matiz diferente que nos sirve para ilustrar 

de mejor forma la igualdad de oportunidades. Él la denomina como “oportunidades de valor equivalente” 

para evitar la posible confusión entre igualdad de oportunidades y estandarizar el aprendizaje. En otras 

palabras, este autor insiste que la igualdad de oportunidades no es enseñar lo mismo y del mismo modo a 

todos los alumnos.  

El reto profesional que plantea la escuela inclusiva y que llevara a los docentes a ser más competentes 

para planificar los procesos educativos para todos los alumnos, y a utilizar métodos de enseñanza coope-

rativos, comienza desde el trabajo colaborativo entre los docentes (Arnaiz Sánchez, 1999). Es evidente que 

es necesaria la reestructuración del currículo, la pedagogía y la organización escolar, creando condiciones 

favorables en los centros que ayuden a toda la comunidad educativa a desarrollar cambios que los hagan 

más inclusivos. Es necesario plantearse el movimiento de la inclusión puesto que la mera presencia de 

personas con discapacidad en los centros educativos no es suficiente. Siguiendo a Parrilla (2001, p. 9) en 

una entrevista a Mel Ainscow, afirman que “cualquier cambio, solo tendrá éxito si la escuela va creando las 

condiciones necesarias para que pueda prosperar”. Dejar a un lado las circunstancias puede desembocar 

en el fracaso de numerosas reformas, puesto que el profesorado es la clave para el cambio educativo y la 

mejora escolar (Hargreaves, 1998). Los profesionales de la educación son los verdaderos creadores de las 

reformas, siempre que tengan la posibilidad de participar en la elaboración de los planes o proyectos a 

desarrollar por los centros.

Siguiendo a Garner (1998), la educación inclusiva supone cambios fundamentales en la forma de pensar 

del profesorado y, por lo tanto, deben reflexionar sobre: ¿Qué es el conocimiento?, ¿qué es la enseñanza?, 

¿qué es el aprendizaje? y ¿cuál es su papel en el aula?
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En la educación inclusiva se busca que los profesores sean competentes para educar en y para la diversidad 

(Arnaiz Sánchez, 2000), como elemento principal en el desarrollo profesional. Siendo imprescindible la 

formación del profesorado tanto en su fase inicial como permanente, con la finalidad de buscar la mejora 

de la educación.  Como señala Escudero Muñoz (1999) debemos ser conscientes de que la tarea formativa 

no está exenta de conflictos y contradicciones, ya que la formación inicial y continua del profesorado no 

es independiente de las presiones a las que hoy en día están expuestos el sistema escolar y sus reformas.  

2.2.2 Efectos de la educación inclusiva en el alumnado

“Crear las condiciones requeridas para una inclusión exitosa de los alumnos con necesidades educativas es-

peciales en escuelas regulares beneficia a todos los estudiantes” (Consejo de la Unión Europea, 2010, p. 5).

Farrell (2007) señala que los estudiantes con NEE en escuelas ordinarias no presentan mayores conse-

cuencias adversas para los logros académicos, comportamientos y actitudes de todos los niños. Siguiendo 

Evidence for Policity and Practice Initiative creado por Kalambouka et al., (2005), en líneas generales, po-

demos decir que indica que no existen efectos adversos en los alumnos sin NEE cuando estos son incluidos 

en aulas ordinarias. 

Existen estudios que muestran los beneficios de la inclusión para aquellos alumnos sin ningún tipo de dis-

capacidad. Entre los que podemos destacar: 

	Los estudios de Bennett y Gallagher (2012) muestran un incremento en el reconocimiento y la acep-

tación de las diferencias individuales y la diversidad para todas las personas, una mejor preparación 

para la vida adulta en una sociedad inclusiva y oportunidades para dominar actividades a través de 

la práctica y la enseñanza a otros. 

	Continuando con los estudios realizado por MacArthur et al. (2005) y por Graaf et al. (2011), mues-

tran un impacto positivo de las prácticas inclusivas con alumnos con discapacidad. Destacan la me-

jora de las relaciones y redes sociales, modelos de roles en grupos de iguales, un aumento de los 

logros, mayores expectativas, mayor colaboración entre el personal escolar y una mejor integración 

de la familia en la comunidad.

Debemos citar también otros estudios contradictorios a los mencionado anteriormente los cuales afirman 

que los alumnos con NEE no rinden adecuadamente en entornos inclusivos (Salend y Duhanney, 1999) y 

afirman que los alumnos con NEE que son educados en las aulas ordinarias muestran progresos académi-

cos mínimos, (Klingner, 1998). 
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En conclusión, podemos decir que el impacto de la inclusión sobre la adquisición de las habilidades acadé-

micas y sociales de los alumnos ha dado resultados mixtos. 

2.2.3 Perspectiva de los padres acerca de la inclusión 

Siguiendo los estudios de Farrell (1997), nos manifiesta que algunos padres no ven con buenos ojos que sus 

hijos compartan las clases con alumnos con necesidades educativas especiales, creen que puede compro-

meter la educación de sus hijos. Siguiendo a Logan (1995), expresan que cuando se les informa y sensibili-

za, se convierten en defensores de la educación inclusiva, ya que las escuelas inclusivas suponen un efecto 

positivo sobre sus hijos en su desarrollo personal y social.  Algunos padres de alumnos con discapacidad 

temen que la inclusión suponga el recorte de los servicios individualizados (Green y Shinn, 1994), también 

se muestra preocupación por parte de los padres de que sus hijos sienta fracaso y frustración al ponerlo en 

situación de competir con el resto de compañeros. Pero, por otro lado, otros padres defienden el derecho 

de una escuela inclusiva. Pretenden que sus hijos tengan las mismas experiencias y oportunidades que 

sus compañeros y apoyan que las escuelas inclusivas preparan mejor a sus hijos para ser independientes y 

miembros activos de la sociedad (Vargo y Vargo, 1993). 

3. ESTADO DE LA CUESTIÓN 

En este apartado exponemos una revisión de las investigaciones y estudios realizados con relación a la per-

cepción que tienen los padres y profesionales de la educación sobre la inclusión educativa del alumnado, 

así como de los recursos que se dispone, ya que consideramos que estos tres ámbitos son imprescindibles 

para analizar la inclusión educativa. 

Para comenzar, hacemos referencia al trabajo desarrollado por Leal Hernández que tuvo lugar en dos fases 

(1997-1998/2002-2003) desarrollado en la Universidad de La Laguna, el trabajo se titula actitudes de los 

padres hacia la atención a la diversidad: un estudio en la Isla de Tenerife. El objetivo que persigue es cono-

cer las actitudes hacia la integración escolar de alumnos y alumnas con necesidades educativas especiales 

(NEE) por parte de los padres y madres de los centros educativos públicos de la Isla de Tenerife a los cuales 

acude dicho alumnado. El estudio se realizó en los mismos centros educativos en las dos etapas, participan-

do un total de mil sesenta y siete padres y madres que han valorado este proceso y expresado su opinión 

hacia el mismo. Como resultados obtenemos que los padres, en general, muestren actitudes positivas a la 

integración escolar de los niños y niñas con NEE. Los padres opinan favorablemente sobre el proceso de
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integración escolar, pero siempre argumentan que, aunque comparten los principios de la integración, no 

lo hacen con la forma en que ésta se está llevando a cabo, pues son necesarios más recursos materiales y 

humanos para su óptimo desarrollo. Muchos estudios, a lo largo del tiempo, confirman esta idea (Arnáiz, 

2003; Gairín, 2001; Giné, 1998; Martín et al., 1991).

En segundo lugar, haremos mención al trabajo realizado por Llorens Ferrer (2009) desarrollado en las pro-

vincias de Castellón y Valencia. El trabajo se denomina actitud ante la inclusión de niños y niñas con ne-

cesidades educativas especiales, consideraciones de padres, madres y profesionales de la educación. El 

objetivo es analizar si hay diferencias en sus actitudes y si éstas están influidas por variables como estudios 

realizados, género, profesión, conocimiento de las dificultades, etc., a través de un estudio de investigación 

cualitativo. Los participantes son 81 sujetos: 33 maestros de educación primaria y secundaria, 22 padres 

y 26 madres de alumnos. En cuanto a los resultados, destacamos que existe una actitud positiva general 

hacia la inclusión de este colectivo, aunque ésta no funciona de forma óptima por falta de recursos y estra-

tegias adecuadas.

En tercer lugar, hacemos referencia al estudio realizado por la doctoranda Ausín Villaverde (2011), cuyo 

director de la tesis doctoral es Lezcano Barbero. El trabajo de investigación realizado se denomina recursos 

para la inclusión educativa del alumnado de origen extranjero en España: diseño y validación. Persigue 

como objetivo general construir y validar un modelo educativo para la inclusión del alumnado de origen 

extranjero adaptable a las características de cada Comunidad Autónoma. Por tanto, los participantes de 

dicha investigación, son personas de referencia de cada comunidad autónoma y la investigación realizada 

es de tipo cualitativo. Este estudio nos muestra que la realidad en las aulas ha cambiado en los centros edu-

cativos caracterizados por la heterogeneidad y la diversidad cultural. Esta variedad ha supuesto un cambio 

dentro de la planificación y la organización escolar, teniendo que adaptarse a las necesidades emergentes.  

Por ello, la inclusión educativa tal y como se ha planteado en esta investigación, es la estrategia metodoló-

gica. Se trata de proporcionar a todo el alumnado los apoyos necesarios para que pueda seguir el ritmo del 

grupo, sin necesidad de que ninguno de ellos salga del aula ordinaria, permaneciendo siempre en contacto 

con los demás compañeros. Otro aspecto a destacar de esta investigación es que la exigencia de la escuela 

inclusiva requiere potenciar recursos materiales, personales y económicos que de auge a esta nueva reali-

dad escolar. 

En cuarto lugar, haremos referencia al estudio realizado por Gónzalez Gil et al. (2013) denominado inclu-

sión y convivencia escolar: análisis de la formación del profesorado, desarrollado por la Universidad de 

Salamanca y la Universidad de León. El objetivo de dicha investigación es analizar la formación del profeso-

rado a través de un estudio cuantitativo.  La muestra de este estudio está compuesta por 402 profesionales
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de la educación de Castilla y León. La edad de los participantes se encuentra dividida en 4 grupos: menor 

de 30 años (16.3%), entre 30 y 40 años (33.7%), entre 41 y 50 años (25.1%) y mayor de 50 años (24.9%). 

La mayoría desempeñaba su tarea en centros públicos (68.7%), mientras que un 17.8% lo hacía en centros 

concertados y un 13.5% en centros privados. Los resultados han mostrado necesidades formativas en los 

profesores, relacionadas principalmente con la necesidad de una preparación constante de los profesiona-

les de la educación para participar en la transformación de sus escuelas en centros educativos inclusivos, 

de manera especial en lo que se refiere a metodologías inclusivas de trabajo y a estrategias para la mejora 

de la convivencia en los centros.

En quinto lugar, voy analizar la tesis doctoral realizada por Aurelia Valenzuela (2014) et al. Cuyo título es 

recursos para la inclusión educativa en el contexto de educación primaria. El propósito de la investigación 

es identificar los requisitos y recursos necesarios para la atención a la diversidad e inclusión educativa en 

el contexto de la Educación Primaria. Los entrevistados son 178 profesores del estado de Sonora México, 

la investigación se desarrolló a través del modelo mixto cualitativo-cuantitativo. Como conclusión de este 

estudio, los profesores expresan que los requisitos necesarios para la inclusión educativa es la inversión 

económica en cuanto a personal se demandan profesores de apoyo, un equipo multidisciplinario (especia-

listas, psicólogos, psicopedagogos, médicos, trabajadores sociales, etc. y una reestructuración del número 

de alumnos en el aula) e infraestructura se requiere instalaciones adecuadas a la necesidades de los alum-

nos, materiales didácticos, equipos y mobiliarios adecuados. 

En sexto lugar, presento el estudio realizado por Benítez Jaén (2014) desarrollado en la asociación síndrome 

de Down de Sevilla cuyo título es la inclusión educativa desde la voz de los padres. El objetivo que busca 

es conocer las percepciones de los padres y madres de hijos con síndrome Down, acerca de la atención a 

la diversidad y medidas de inclusión educativa que estos alumnos reciben en sus respectivos centros esco-

lares. Los participantes son 200 padres de alumnos con Síndrome Down. Los padres en general muestran 

actitudes positivas a la inclusión educativa de sus respectivos hijos, argumentando que, aunque comparten 

los principios de la inclusión, no lo hacen con la forma en que ésta se está llevando a cabo, señalando la 

falta de recursos materiales y humanos para su óptimo desarrollo. La falta de apoyos es una tónica repetida 

por los padres, restándoles valor y siendo un obstáculo para la implementación de la inclusión en los cen-

tros escolares. Es relevante resaltar los datos aportados por los padres a la hora de elegir centro educativo 

para su hijo, valoran en primer lugar los “recursos materiales y humanos”, seguido de “buenas referencias 

de otros padres”, y por último los padres se deciden por ese centro por ser “el mismo colegio al que acuden 

los hermanos”. Los datos coinciden en parte con los aportados por autores como Domingo Segovia et al. 

(2010), cuando afirman que los padres definen la calidad de los centros en torno al grado de presencia de
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características como: la existencia de buenos profesores, su disponibilidad para atender a las familias y la 

información que se les proporciona sobre los alumnos.

A la vista de las investigaciones anteriores, quiero dar respuesta a una serie de interrogantes que me surgen 

con respecto al desarrollo de la inclusión del alumnado en la etapa de Educación Primaria. 

4. PROSPECTIVA

Tras el estudio realizado en el presente artículo, surgen las siguientes cuestiones: ¿qué opina el equipo do-

cente sobre la inclusión que se les ofrece al alumnado?, ¿qué piensan los padres sobre la inclusión de sus 

hijos en el centro?, ¿qué medidas y recursos utilizan los docentes para hacer frente a la inclusión educati-

va?, ¿qué recursos ponen en marcha los docentes para favorecer la inclusión de los alumnos con ayuda de 

las familias? Dichas incógnitas podrán ser resueltas con la realización de una fututa investigación, siendo 

así, el presente escrito queda abierto a una nueva indagación.  
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